
LA POLICIA COLOMBIANA PROFANO LOS TEMPLOS 

Rojas Pinillas 

LA ENERGICA A C T I T U D DE LA 
JERARQUIA FUE DERIDA A RAZONES 
E S P I R I T U A L E S Y NO POLITICAS 
La Iglesia condenó los asesi-
natos y el sindicalismo de tipo 
d i c t a t o r i a l y p e r o n i s t a 

^ M O suele suceder con más frecuencia de 
Ja que sería necesaria, la fuerza en ma-C I • 

Cri, n ° s de una sola persona ha producido en 
"iombia una nueva situación dramática y 

fort derramamiento de sangre, que, por 
tpri' n a - se han cortado con la renuncia del 
t"ient e general Rojas Pinillas y su salida 

u e i país. 
ia E ; actual régimen de Colombia, apoyado en 
dpi r.""*""-3 Armadas, nació como respuesta 
rio .Ejercito e n su parte más sana al clima 

la lucha entre 
lenta de las 

que 

Fuerzas 
i Ejército 

d e violencia y de odios 

Reacción de la Iglesia 
(JIN embargo, nada de esto 
O hubiera s i d o suficiente 

Para derrocar a Rojas Pi-
rula si no hubieran existido 
«os factores que, a nuestro 
¿ « « o , han causado el actual 
coacto de cosas. El primero de 
®"Os ha sido la represión vio-
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los dos partidos tradicionales—liberales y 
conservadores—habían llevado al país. R o -
jas Pinilla tuvo por objetivo inmediato la 
pacificación de Colombia, y. efectivamente, 
ésta fué lograda. Pero los partidos tradicio-
nales no se resignaban a permanecer al mar-
gen de la vida política y pronto iniciaron sus 
movimientos y conversaciones, que culmina-
ron el año pasado en España con el llaimado 
"Pacto de Benidorm", entre los ex-presiden-
tes Laureano Gómez, conservador, y Alberto 
Lleras Gamargo. liberal. 

_ manifestaciones 
públicas, no sólo en los últi-
mos meses, sino anteriormen-
te. El segundo de estos facto-
res ha sido el empeño del 
general en haberse hecho re-
elegir por una asamblea pre-
viamente montada y organi-
zada por él. 

Los hechos más recientes son 
conocidos de todos. La Asam-
blea Nacional Constituyente 
dispuso la reelección de Rojas 
Pinilla y las fuerzas guber-
namentales disolvieron a tiros 
manifestaciones en distintos 
lugares del país. 

Naturalmente, a n t e estos 
hechos, que han sido califica-
dos de asesinatos, la Iglesia 

colombiana h a reaccionado 
con toda fiimeza. Quede bien 
claro que los prelados se han 
limitado a condenar los he-
chos decisivos, vengan de don-
de vinieran, y . nç se han in-
miscuido de ningún modo en 
la política interior colom-
biana. 

"El Catolicismo", órgano de 
la archidiócesis de Bogotá, 
publica en primera " lana una 
declaración del cardenal Cri-
santo Luque, arzobispo de Bo-
gotá, que "condenaba y repro-
baba todos estos actos cri -
minales", incluida la muerte 
de dos jóvenes en las cerca-
nías de un templo. La Poli-
cía, agregaba la declaración. 

(Sigue en la pág. 12.) 
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país que apa-
al mundo en-
ISRAEL. Sus; 
y sus enemi-" 

gos escriben en torno a 
él. Hoy PAX se ocupa 
ampliamente de los pro-
blemas que ISRAEL pre-
senta, de una forma com-
pleta y objetiva. Para ha-
blar de este asunto con 
conocimiento d e causa, 
forme su Juicio leyendo 
nuestras páginas 8, 9 y 
'a 16. 

"La Primera Comunión 
®e ha convertido en una 
"esta de sociedad." ¿Qué 
opina de las "flestecitas" 
9ue se celebran cuando 
un niño recibe por vez 
Primera al Señor? Vea lo 
que cuesta una de estas 

nestas" en nuestra en-
c e s t a d e , a s p á g i n a s 1 2 

ED?Srnnb!ea P'enaria del 
usted f P a n c é s " L e a 

SinVío3 crónica en la 

estnrf!1 T " " 1 1 0 : el de los 
estudiantes: Una h o r a : 
•a ae ios exámenes." Con 
este interesante título en-
contrará en página 5 una 

Ple de preguntas y res-
Puestas hechas poco an-
tes de "saltar al ruedo". 

PRENSA CATOLICA. 
día 29 de junio es el 

uia de la Prensa Católica. 
e n Página 11 encontrará 
usted unas palabras del 
papa sobre la misión del 
Periodista católico. 
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C, READO Cardenal por Pío XII en el Consistorio de 12 de 
¡ enero de 1953, Monseñor Wyszynski no había podido 

todavía Ir a Roma. En aquella fecha, el Primado de 
Polonia no era más que un prisionero —uno de tantos- -
en un campo de concentración soviético. Humanamente, no 
era de esperar que jamás pudiera cruzar sus alambradas, 
ni mucho menos el infranqueable Telón de Acero, para ir a 
recibir de manos del Papa el Capelo Cardenalicio. Y he aquí 
que el milagro se ha producido: el Telón de Acero se ha 
abierto por primera vez para dar paso a un Príncipe de la 
Iglesia, camino de Roma. ¿Qué ha sucedido? ¿Es que se ha 
plegado la Iglesia polaca a las exigencias del comunismo 
y ahora recibe el premio a su docilidad? ¿Acaso la coexis-
tencia es posible? Nada de eso. Simplemente, que el cornil 
nismo no ha podido con la católica, fiel y obstinada Polonia. 
En la foto, el Cardenal Wyszynski, símbolo de la más pro 
bada comunidad católica de nuestros días, es objeto, a su 
llegada a la Ciudad Eterna, de una cálida manifestación de 
simpatía por parte del pueblo romano. 
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L P O Z O D E L A A N G U S T I A ! 
ACE unos cuantos años la voz cavernosa de u n locutor de radio 

repetía, entre a n u n c i ó y anunc i o : «EL POZO DE LA ANGUSTIA» . 
Durante más de veinticuatro horas lia estado marti l leando en 

el corazón de un padre la angustia de si su lii jo, allá enterrado en 
el pozo, podría salvarse. 

Aquí la pel ícula se ade lantó a la realidad porque la co inc idenc ia 
es exacta. Un c h i c o q u e se cae en el pozo, u n perr i to que lo descubre, 
o t ro pozo paralelo q u e se abre, u n a galería hasta llegar al primer 
pozo y, por f in , el clilco q u e se creía muerto —siete años solamente 
y Ben jamín por n o m b r e — q u e abre sus ojo.s azules y vuelve milagro-
samente a la vida. No en la película, pero sí en el suceso de Long 
Island, en la pequeña casita de Marnovllle, la emoc ión del padre al 
saber que el h i jo vivía fué tan grande que se desmayó. Aun en este 
detalle ha superado la realidad a la película. Pero lo importante 110 
es esto. Lo que nos alegra a nosotros es que todavía hay solidaridad 
en el mundo . Que la angustia de este padre liaya tenido en vilo a 
mil lones de norteamericanos, angustiados también por el suceso del 
pozo. Y al saber q u e el pequeño vivía todos se han alegrado. A mu-

chas personas Importantes no les queda t iempo de Interesarse por 
las pequeñas angustias de los hombres, se les ha formado costra e n 
el corazón, y m u c h o más en las manos para tender el brazo en señal 
do solidaridad. 

Este e jemplo nos llega de esa nación donde hay bosques de ras-
.eacielos, y q u e so han Inclinado por los o jos de sus televisores hacia 
el pozo de Long Islaqd. Las ondas, recorrieron también en todas di-
recciones los Estados más diversos. \ tras la angustia, la gente se 
alegró; era un merecido premio a ese saber compadecerse c o n todos 
los sucesos de esa película-verdad del pozo de la angustia. 

Recuérdelo : EL POZO DE LA ANGUSTIA, EL POZO DE LA AN-
GUSTIA, no es sólo una película, es la lección de la simpatía — e n 
el verdadero, en el et imológico sentido de la palabra, c o m o dicen los 
eruditos—, porque simpatía, al fin y al cabo, s ignif ica ni más ni menos 
eso: solidarizarse c o n el dolor del p ró j imo : Marnovllle, Long Island, 
Benjamín en el pozo, o el lechero que, a las siete, de ja dos botellas 
en tu casa. 
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